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¿PARA QUÉ ME SIRVE MI
CUERPO?

WHAT IS MY BODY FOR?

ESMERALDA ESPINOSA LÓPEZ1

Si nos basamos en la idea del capítulo
10 de Testo Yonqui: Pornopoder (Pre-
ciado, 2008) y la idea de que la porno-
grafía es un dispositivo virtual
masturbatorio, podemos comprender
que ésta también pertenece al progre-
so de la Cultura visual (en adelante CV).
Tanto la pornografía como la CV han
hecho que los cuerpos sean un pro-
ducto de la cultura de masas, buscan-
do la modificación del mismo para
llegar a la perfección vendida por los
productos, los lugares y la idealización

de los cuerpos bellos, logrando el pro-
greso de la industria y el consumismo,
sin llegar a una satisfacción completa,
únicamente desarrollando una necesi-
dad de consumismo que se controla
con la adquisición, queriendo perfec-
cionar todo aquello que se posee; ge-
nerando en la CV la misma estimulación
para la producción de placer.

La imagen es ahora lo que rige al
mundo, aunque cambia constante-
mente y su visualidad dura únicamen-
te segundos, los espectadores-
generadores de las mismas, necesitan
ser vistos para poder satisfacer su ne-
cesidad de formar parte de la nueva
sociedad. Todo lo perteneciente a la
pornografía y a la industria cultural tiene
la posibilidad (convertida ya en una ne-
cesidad) de tener una reproducción
técnica como la transformación digital
(toda imagen creada y capturada pue-
de ser encontrada en la red), difusión
audiovisual (las redes sociales permi-
ten este intercambio de imágenes, mo-
mentos e información) y la
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teatralización (mostrando lo que se
quiere que sea la vida y no lo que en
realidad es) logrando así el efecto mari-
posa que Preciado menciona en Testo
Yonqui.

La exclusión de la pornografía del
mundo público ha hecho que todo
aquello que muestre un cuerpo reci-
biendo/dando placer sea relegado a algo
tabú, prohibido para cualquier perso-
na y de reproducción ilegal en cualquier
medio digital y para cualquier perso-
na, comparándose con los freak shows
o, donde las personas que la ven son
considerados enfermos mentales y
aquellos que la realizan son vistos como
criminales; su aceptación ha progre-
sado así como la mentalidad de la so-
ciedad, pero continúa sin ser vista
como arte, sino como un promocional
de la venta de cuerpos perfectos.

Si vemos la realidad de la nueva so-
ciedad y su desarrollo tecnológico, la
industria pornográfica, la farmacología
y la propaganda han progresado de ma-
nera colosal, pues todas dependen una

de otra para su progreso, si les damos
un lugar a cada una para lograrlo en el
campo económico de la industria: la
pornografía es la generadora del pla-
cer, del querer conseguir aquello idea-
lizado; la farmacología (incluyendo
fármacos y operaciones) como medio
para conseguir esa idealización y cum-
plir con los estándares de belleza im-
puestos por la sociedad, y a la
propaganda y la reproducción de lo
porno como uno de los mayores
propulsores para lograr que el comer-
cio fluya y se obtengan ganancias mi-
llonarias. Al cuerpo se le ve como un
producto o una mercancía rentable, el
cual busca estándares de belleza anor-
males que sólo se logran por medio
del consumismo.

Otra relación importante (aunque
no exclusiva, ya que el performance no
se basa únicamente en la desnudez del
cuerpo y la introducción de cosas en
el mismo) es la del performance con la
pornografía, la cual hace que algunos
actores de la industria presenten tra-
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bajos donde muestren su cuerpo como
algo más allá de sólo un receptáculo
de placer —Annie Sprinkle— o como
el sonado caso del acontecimiento en
la UBA en Buenos Aires con su “miér-
coles de placer” donde la explicación
fue que “el posporno llega a las Socia-
les, se pasea por los pasillos de la fa-
cultad y va sexualizando todo a su
alrededor. Una propuesta para ampliar
el imaginario pornográfico y experimen-
tar otras formas sexualizadas de habi-
tar el espacio universitario”. La forma
de ver lo pornográfico se transforma,
ya no sólo muestra fantasías y ficcio-
nes, sino que ahora busca “profundi-
zar” el tema de la sexualidad con una
perspectiva artística —no se puede de-
cir que todos los trabajos performáticos
que implican desnudos y penetracio-
nes refieran esta idea, pero sí están ba-
sados en diálogos teóricos— haciendo
que el espectador ya no sólo sea un
receptor involuntario, si no que se
transforma en un espectador de arte.
Esta nueva representación cambia la

forma en la que se ven los artistas,
dejan su papel de actor, de puta, de
cosa, para convertirse en críticos de
su actividad. Reflexionando y
transgrediendo acerca de sus vivencias
y de lo teórico se puede obtener de su
experiencia, recuperando ahora su iden-
tidad y participando de manera activa
como sujetos dentro de la virtualidad.

Si se hace un estudio acerca de la
evolución de la industria farma-
copornográfica, la hotelería es una de
las que ha tenido mayor progreso, sien-
do los moteles los más ventajosos —
éste argumento se obtiene a través de
la visita a aplicaciones de recomenda-
ción de lugares o por videos subidos
en la plataforma de YouTube donde se
investigan este tipo de lugares—, to-
dos han volteado hacia el mundo
hipersexualizado, donde todo lo que
vende es aquello que muestra algo
desnudo, semidesnudo, o que provo-
ca una cierta excitación; ya sea por
morbo o por el mero placer de acceder
a la información, su uso y demanda ha
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rebasado aquellos límites que la deja-
ban en el tabú convirtiéndolo ahora en
un mundo completamente nuevo y en
el cual puede surgir algún tipo de in-
vestigación —claro ejemplo es el que
nos brinda la pospornografía—.

Como algunos investigadores pro-
ponen sobre el concepto de la mirada
y la visualidad (Debray, 1994; Guasch,
2003; Jay, 1993), el mundo ha sido tan
atacado por el progreso de la indus-
tria, la propaganda y la tecnología, que
ahora el texto pasa a segundo término
y las personas sólo son atraídas por
medio de la imagen, la atracción hacia
sus formas, sus colores y no su con-
tenido —porque sólo atrae su aparien-
cia, la cuestión de su por qué no es
relevante para una sociedad líquida e
inmersa en la fugacidad de los momen-
tos— puede decirse que por ello la in-
dustria farmacopornográfica ha tenido
mayor auge, si una imagen es atracti-
va, entonces el receptor se excita y
surge la necesidad de cumplir con esa
obtención de placer para ser un medio

participativo; regresamos a la idea de
que todo es DAR y RECIBIR. Igual que
cualquier otra industria que contiene
imagen, la pornografía ha pasado por
tres etapas de evolución: la que fue
puesta en papel, para pasar hacia los
medios digitales como la televisión y
evolucionar hasta el medio virtual como
lo son los canales en diversas plata-
formas o transmisiones en vivo; se ne-
cesita del progreso en esta industria
porque es donde las fantasías y los
placeres se ven cumplidos y generan
la necesidad de no hacerlo momentá-
neo, sino desearlo constantemente
para volverlo permanente; consumismo
y pornografía van de la mano.

El criterio de perfección mostrada
en los cuerpos pornográficos es el que
rige los estándares de belleza y per-
fección en la sociedad general, lo que
se menciona como “verdad corporal”
y en las mujeres se agrega a la belleza
como “norma”. Como nos menciona
Elsa Muñiz (2015) en su texto “Un jue-
go de ficciones: salud, belleza y perfec-
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ción” la belleza por las normas socia-
les ha alcanzado esa demanda que va
más allá de ser algo que agrade a la
vista, sea generador de placer y aque-
llo con equilibrio, se dirige ahora hacia
la obtención del éxito social, de la
mejora en las condiciones de vida, ya
no es un adjetivo sino una función pri-
mordial social; la belleza se mide por
los defectos que hay que transformar.

En conclusión, podemos observar
que el cuerpo es necesario para reali-
zar la industrialización, ya que él mis-
mo genera y recibe todo aquello que
implique un intercambio económico e
industrializado. Se requiere de la ayu-
da de todos los medios publicitarios
para que se genere esa excitación y
deseo para generar ingresos económi-
cos que ayuden al progreso industrial.
La sociedad como tal ya no progresa
en cuanto a historicidad y cultura, su
cultura ahora es generadora de momen-
tos en el espacio virtual, la observa-
ción rápida y vacía de lo logrado por
sus miembros activos en la sociedad

líquida, todo es un medio de compra-
venta, nada contiene un sentido o sig-
nificado, se busca mantener la vida de
“ensueño” de cada sujeto, pero nunca
se busca satisfacer el espacio real y
temporal, únicamente a través de la
generación de aceptación por medio del
desarrollo de su economía y su “belle-
za” industrial; todo estándar antiguo
para la evaluación de la belleza se ha
desvanecido y ha sido sustituido por
la medición de la aceptación por sus
ingresos económicos y su desarrollo
de la perfección corporal y los medios
digitales.

Farmacopoder y Pornopoder son las
nuevas reglas que rigen la sociedad,
nunca será aceptado como tal el tér-
mino, ni la vista pornográfica de los
cuerpos y las comparativas industria-
les, sociales y económicas con aquello
que sucede dentro de la industria por-
nográfica, pero igual que como suce-
de con cualquier verdad expresada,
nunca es bien aceptada y siempre será
negada.
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